
TERCER DOMINGO PASCUA – CICLO C  

(10 de ABRIL de 2016) 
 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los 

apóstoles y les dijo:  

    - «¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en 

nombre de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con 

vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la 

sangre de ese hombre.» 

    Pedro y los apóstoles replicaron:  

    - «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El 

Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros 

matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo 

exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la 

conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto 

somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le 

obedecen.»        

    Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y 

los soltaron. Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos 

de haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús.  
Palabra de Dios. 

 
    

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN JUAN 
 

Narrador: En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los 

discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de 

esta manera: 

Simón: Me voy a pescar 

Tomás: Espera, Simón, voy contigo 

Discípulos:Nosotros también vamos 

Narrador: Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron 

nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó 

en la orilla, pero los discípulos no sabían que era Jesús. 

Jesús: ¡Eh, muchachos! ¿Tenéis pescado? 

Discípulos:NO 

Jesús: Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis. 

Discípulo1:Llevamos toda la noche y no hemos pescado un solo pez 

Discípulo2:¿Por qué hemos de hacerle caso? Querrá burlarse de 

nosotros. Es una tontería hacerlo. 

Discípulo1:Tiramos la red a ver qué pasa. El fracaso ya lo 

tenemos. Con intentarlo no perdemos nada. 

Simón: Una vez el Maestro nos hizo una invitación parecida. 

Discípulo2: Probar no cuesta nada. Echémosla a ver qué ocurre. 

Discípulos:Venga, probemos. 

Discípulo1:¡Cuánto pesa! ¡Estirad, estirad fuerte la red! 

Discípulo2:Simón, aquel es el Señor 

Simón:  ¿Cómo? ¡Es verdad! 

Narrador: Simón Pedro, al instante, se ató la túnica y se echó al 

agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, 

porque no distaban de tierra más que unos cien metros, 

remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra ven 

unas brasas con un pescado puesto encima y con pan. 

Jesús: Traed de los peces que acabáis de coger 

Simón: Aquí tienes, Señor. ¡Y son muy grandes! 

Jesús: ¿Habéis pescado mucho? 

Tomás: Yo calculo que hemos pescado más de 150 peces 

grandes. Las redes estaban a rebosar. ¡Y no se han 

roto! 

Jesús: Vale, venid a comer 

Narrador: Comieron pan y pescado asado. Ninguno de los 

discípulos se atrevía a preguntar a Jesús quién era, 

porque sabían bien que era el Señor resucitado de entre 

los muertos.  

 Después de haber comido, Jesús dice a Simón: 

Jesús: Simón, ¿me amas más que éstos? 

Simón: Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 

Jesús: Apacienta mis corderos 

Narrador: Y Jesús vuelve a decirle por segunda y tercera vez a 

Pedro, que se pone triste: 

Jesús: Simón, ¿me quieres? 

Simón: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero. 

Jesús: Apacienta mis ovejas. Ahora, ven y sígueme. 

 
 
PALABRA DEL SEÑOR  

    
 



 
  
      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Aquella noche no cogieron nada. 
 

El encuentro de Jesús resucitado con sus discípulos junto al lago de 
Galilea está descrito con clara intención catequética. En el relato 
subyace el simbolismo central de la pesca en medio de mar. Su 
mensaje no puede ser más actual para los cristianos: sólo la 
presencia de Jesús resucitado puede dar eficacia al trabajo 
evangelizador de sus discípulos. 
El relato nos describe, en primer lugar, el trabajo que los discípulos 
llevan a cabo en la oscuridad de la noche. Todo comienza con una 
decisión de Simón Pedro: «Me voy a pescar». Los demás discípulos 
se adhieren a él: «También nosotros nos vamos contigo». Están de 
nuevo juntos, pero falta Jesús. Salen a pescar, pero no se embarcan 
escuchando su llamada, sino siguiendo la iniciativa de Simón Pedro. 
El narrador deja claro que este trabajo se realiza de noche y resulta 
infructuoso: «aquella noche no cogieron nada». La «noche» significa 
en el lenguaje del evangelista la ausencia de Jesús que es la Luz. Sin 
la presencia de Jesús resucitado, sin su aliento y su palabra 
orientadora, no hay evangelización fecunda. 
Con la llegada del amanecer, se hace presente Jesús. Desde la orilla, 
se comunica con los suyos por medio de su Palabra. Los discípulos 
no saben que es Jesús. Sólo lo reconocerán cuando, siguiendo 
dócilmente sus indicaciones, logren una captura sorprendente. 
Aquello sólo se puede deber a Jesús, el Profeta que un día los llamó 
a ser "pescadores de hombres". 
Para difundir la Buena Noticia de Jesús y colaborar eficazmente en 
su proyecto, lo más importante no es "hacer muchas cosas", sino 
cuidar mejor la calidad humana y evangélica de lo que hacemos. Lo 
decisivo no es el activismo sino el testimonio de vida que podamos 
irradiar los cristianos 

http://www.parroquiadeatocha.es/

